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E l trabado repertorio de saberes
sociológicos, económico-polí-
ticos, histórico-sociales e histo-

riográficos que desde el último cuarto
del siglo XIX se viene denominando
Política Social ha podido contar entre
sus cultivadores, lógicamente, a escri-
tores e intelectuales de numerosos
dominios del saber. Algunos de ellos,
a pesar de no dedicarse al estudio de
la temática político-social de una ma-
nera permanente o profesional, fir-
maron artículos y libros de indudable
valor para sus cultivadores. Así, por li-
mitarnos arbitrariamente a los econo-
mistas políticos, podríamos citar un
elenco sorprendente de espiritus
agudos que van desde el longevo in-
genio francés Gustavo de Molinari
<Comment se résoudra la question so-
ojale. Guillaumin et cie. 1898,

2C edi-
ción) hasta uno de los promotores de
la escuela friburguesa de la Economía
Social de Mercado, Walter Eucken
(véase “La cuestión social”. Revista de
Economía Política. Vol. II. Núm. 2,
1950. Especialmente, Fundamentos
de Política Económica. Rialp, 1956).

Eníre los escritores que han tra-
tado de la Politica Social en algún mo-
mento puntual del desarrollo de su

Departamento de Sociología y Política social de la

obra, pero haciéndolo de una manera
global, es decir, con vocación com-
prensiva de su sentido político y eco-
nómico o, lo que resulta equivalente,
histórico, debe mencionarse el
nombre de Julien Freund <1921-1993),
catedrático de sociología de Estras-
burgo, en cuya Universidad, por cierto,
impartió sus lecciones Gustavo von
Schmoller antes de marchar a Berlín.

Julien Freund es conocido tanto
por su filosofia de la esencia de lo Po-
lítico, como por sus estudios sobre los
grandes sociólogos del cambio de
siglo: Georg Simmel, Vilfredo Pareto
y, sobre todo, Max Weber. Menos
atención se le ha dispensado hasta la
fecha a su teoría epistemológica y
fenomenológica de las esencias, en
cuyo marco, refinado desde los años
1960, encontró el lugar idóneo para el
estudio de las que denominó activi-
dades fundadoras del ser humano: lo
Político, lo Económico, lo Religioso, lo
Ético, lo Científico y lo Artístico. Cada
uno de estos dominios constituye una
esencia <essence) y en el despliegue
de sus posibilidades históricas da
lugar, respectivamente, a la política, la
economía, la religión, la ética, la
ciencia y la actividad artistica.
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Especial interés tiene para noso-
tros la mediación o dialéctica entre las
distintas esencias, recurso epistemo-
metodológico que permite explicar,
según el autor, otras actividades que
no tienen el mismo carácter primario o
fundador de la naturaleza humana.
Como quiera que las distintas esen-
cias tienen una finalidad específica,
irreductible a las demás, no es raro
que a lo largo de la historia se al-
ternen épocas de coordinación, de in-
diferencia o, incluso, de abierto en-
frentamiento. Por explicarlo con un
ejemplo, una vez superada la filosofia
moral y económica que proclamaba la
armonía entre Político y Económico, y
cuyo epónimo fue Adam Smith (o,
más tarde, Federico Bastiat), vióse
con acuidad, mediando ciertamente el
impacto de la revolución industrial y
de la nueva mentalidad humanitarista,
que Político y Económico habian de-
venido dominios irreconciliables. De
estas mutaciones históricas no sólo se
derivaron las polémicas, todavia hoy
vigentes, acerca del intervencionismo
económico y de la dimensión moral de
la actividad económica. Entonces ad-
quirió también carta de naturaleza la
[amada cuestión social o cuestión
obrera, razón de ser de la Política so-
cial. Ésta, según las directrices del
pensamiento freundeano, consiste en
la búsqueda de la armonización de los
fines de lo Político y de lo Económico,
lo que da lugar, justamente, a la acti-
vidadsocial

La cuestión social” pertenece al
libro Philosophie a’ Sociologie <Cabay,
1984, pp. 96-102), en donde se re-
cogen los seminarios que el sabio
francés profesó en la Universidad ca-

tólica de Lovaina en los años 1981 y
1982 . La traducción que se presenta
en este número de Cuadernos de Tra-
bajo Socia! se debe, al menos en
parte, al sentido de oportunidad del
profesor Luis Vila y, así mismo, a su
interés, que nos ha contagiado, por la
renovación de la temática cientifica de
la Politica Social.

LA CUESTIÓNSOCIAL
Por Ja/len Frennd

Trad. Jerónimo Molina

La ¿¿cliviclad social, oh jeto en

n riesí ro tiempo de constan les i uvesí iga—

ciones. puede ser analizada según la teoría

episiemol ógica y lenomenologica (le las

esencias. Generalmente, las obras que se

ocupan de esta temática o resultan con—

tusas o se 1 ini iran a enti me raei oí,es par—

cia les q tic no llegan a plan tearse a Ion do

st’ sení ido. Al g unos autores. Co mo por

ejemplo los marxistas, la equiparan con lo

económico, en el sentido en que Marx

solía referirse a la vida economica y social

como sí se tratase de la misma cosa. Otr-t,s.

en cambio, ven en ella una aclividad autó-

noma ejercida por los profesionales de la

acción social, desde los educadores so—

ciales hasta los trabal adores sociales. Por
n) i pa ríe, ie e propongo ini ítdtic ir al guu a

claridad en este dominio según el es-

quema: mediación. presupuesto y fina-

lidad.

1. La mediación entre las esencias

La actividad social es mediadora

e it re lo político y lo cc nó ni ia>. Por tanto.
lo social no responde directamente a un

stiptieslo ontologict> (donncwt Ello qtiiere
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decir también que lo social no se confunde
ni con lo pt>l iti co. ni con lo económico,

sino que da lugar a una actividad autó-

noma que presupone en primer lugar lo

economico y lo político, y secundaria-
mente lo jurídico o lo religioso. Por esto

n,ísmo véase cuán impropias pueden re-

sultar expresiones como política social,

derecho social u otías. Es falso, especial-

mente, creer que se pondrá orden en la

cuestión suc ial restl viendo el pruble ma

cennomico. según declaraba Marx en Mi-

seríuI de tu Filosofía: el muí no de agua
dio la sociedad con soberano y el molino a
vapor la sociedad industrial y capitalista.

Para apercibirse concretamente del
signilicado de la mediación, tomemos al-

gunos ejemplos. Una medida social como
la de las 35 htwas semanales no se deriva
de la ecoliomia ni de los mecanismos eco-
nomícos, sino que depende, más bien, de
una decisión política que afecta a la oiga—
nízación de la economía. No se trata, pues,
(le algo puramente político o económico.
También creen los socialistas que la ins-
tauración de la propiedad et,lectiva st,lven-
tará los problemas sociales. Ahora bien, el
estatuto de la propiedad no se deduce de
los mecanismos ecoliómicos, sino que res-

ponde a la voluntad política que interfiere
en la economía. Fue Lenin quien decidió
introdueir el colectivismo en Rusia. Del
mismo mudo, la voluntad política de los

norteamericanos mantiene el régimen de la
propiedad privada y la concurrencia. Co-
rrespondi ole a Si smondi el níéri tu de
haber comprendido que lo social ctnsti—
tuyo la mediación entre lo económico y lo
político. contradiciendo así a los econo-
mistas liberales, para quienes la cuestión
social se resolvería por si misma dejando
desenvulverse las leyes económicas al
margen de toda interveííción política, pues

ésta sólo pudría desorganizar el sistema.
Desde este punto de vista, Marx resulta ser
el heredero de los economistas doetri-
naritw liberales.

Estas consideraciones introducen
urden y rigor en la teoría, en donde reina
una gran confusión. Así pues, me gustaría
relerirme a la conveniente distinción entre
una doctrina económica, una doctrina polí-
tica y una doctrina social o, incluso, entre
regmíe nos económicos, políticos y so-

ciales. La democracia o la monarquía son

regímenes políticos, como la teoría de la

soberanía o la del contrato social constí-
ttiyen teorías o dt,ctrinas ptÁíticas. El sis-
tema de ahorro con iííterés es un régimeíí
económico, y el mercantilismo o el came-
ral i sino tet>rias o doctrinas ectlnom icas.
Más delicada -estílta la cuestión del capi-
talisnio. ¿En qué consiste? Para poder
comprenderlo hace falta considerar su
origen.

El capitalismo es un tipo de actividad
económica basado en la inversión y el cre-
cimiento. En el seno del sistema de las
corporaciones, el artesano medieval desco-
nocía la diferencia entre el presupuesto
doméstico y el del negocio o empresa. La
sepaí-ación de estos dos presupuestos cons-
tituyó una de las fuentes del capitalismo.
El empresario detraía tan sólo una parte
del presupuesto del míegocio para su presu-
puesto doméstico, que permanecía así se-
parado del primero. El excedemíte empresa-
rial era, pues, reinvertido, lo que posibil
taba el crecimiento de la empresa. De-
cmos a un lado otros elementos del cap i —

talismo ct>mo la contabilidad doble, la psi-
eulogia del puritano, etc. Con respecto a
otras formas de la actividad económica, el
capitalismo se presenta como el sistema de

la inversión. Este sistema economico
puede funcionar con independencia (leí
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tipo de régimen político, ya sea democrá-

tico, dictatorial o de otro tipo. El capi ta—
lismo puede presentar dos vcrsmooes en
vmrtud dc una decisión política: la liberal u

la socialista. En el caso del liberalismo. la

mnversmon se realiza en el marco de la pro—

pmedad privada. según la inicialiva (le cada
empresa individual; en el del socialismo.

la colectividad en su conjunto lleva a cabo
las inversi(>mles, según tmn plan definido por

la voltmntad política. Por tanto, el sucia—

smu no cmist it uye una Corma de act i —

vidad económica diferente de la capita-

lista, sino una versión social de la misma.
Esto quiere decir que el fin del capitalismo

smgnificará también el del socialismo, a
pesar de la opinión de quienes pretenden

que el socialismnu sucederá al capitalismo.
En este punto creo que los trabajOS (le

Raymond Aron y otrc,s sobre la suc edad
industrial son definitivos. Tanto un ré-

gimen st,cialista como uno liberal re-

quieren idénticos milecanismos econo—
mmcos: inversmon y crecimiento, cálculo ra-

cmonal, innovación técnica, plusvalía. La

clilerenci a estriba en los resl)ecti vos regí—
llenes político y social, siendo que los re—

Cimenes sociales difieren en virtud (le la
volunlad pulítica concerniente a la d mee—

ción de la cc un oni ia. En los dos casos
exm ste, enipero, la pl tmsval ía, sólo que en
tm lo es contabilizada por las cmxl presas pu —

vadas y en el otro por la colectividad en stm
conjunto. l..~a dilerencia entre liheralismíío y

socialismo reside. ptmes, entre otros as—

pectmms, cml la manera divergente de conta-
bilizar la plusvalía.

A la luz de estas explicaciones po-

demos distinguir claramente entre un sis—
tC mii a puí it i Ctl Como la democrae m a, tm n sis—

temii a cct>nómico comía> cl capila lismilo y u mi
smstcnia social comilo el Iiberalismiícm o cl so—

emalismo. He aqtmí tmno de los restmltados cíe
a teoría cíe las esemíe ias y las dialéct cas.

2. Los presupuestosdela acción

social

2.1. Riqueza ypobreza

Riqueza y pobreza constituyen el

primer presupuesto, si biemí no debemí comí—
ftmndirse comí la abundancia y la escasez.

liiestmptmestd> cíe It> ecomióní cci. Ser pobre o
rmco no es tmn estado economliico, smmio un

estado social cli el que la ecoilumilía de-

sempeña un cierto papel, aunque no

iemiípre el milás importante. En efecto, el
pobre eslá desprovisto de medmos econo—

ni m ecís. pero ta nib ié mí de otros míied ios coIii O

el acceso al arte o a la ciencia. Así milismo.
a ri q tmeza proporciona cíerechci s q tmc 1 mas—

eiend en el mier domimli o de la ecomíomííía.

De ttídas formiías, la pobreza es relativa,
ptmes tmo ser bierí abaslecido puede sení rse

pohme comí res j’e’h a o 1ro mmiejor prov i5tu.

A la imíversa, exislemm individuos ~tme

líosca mi la pobre,.a CO lío mo ecl io de puri fi —

caemomí o malón de ser. Pero esto es bien sa-

bido y mio hace falta abtmnclar en clIn.

La distribución es la dialéclica entre

pobreza y riqueza. Punto de vista que, por

cierto, contradice a los economistas cítme

líacemí de la distribtmción o cl reparto de las

riquezas umio de los tmes tériii nos qte cmi—

tran en la delinición de ecomionhía, junto a
la prídtmcción y la circnmlación bienes. El

fenómemio cíe la distrihuciótí plamílea la
ctmestitimi cíe la tislicia, que aclualmiíente sc

aborda con la óptica dc Itt igualdad y mn ás

precisamilente del igual itarismijo. Qtmisicra

hacer a este respecto dc,s observacm cines.

La un mema sc cfi eme a Pardo, para q tm ien

la creencia cíe cítme tomiiar a los ricos para
cIar a Icís pobres es útil para soluciomíar la

cuesti un sucial resulta ser una engañifa.

Se mlle ami te firocesí í (mijeame ile cuod tice a

empobrecer a tc,clcí el iiicmndcí. pnmes soltí
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donde hay riqueza se puede elevar el nivel
de vida, como demuestra el fenómeno del
crecmmniento económico desde hace dos si-
glos. Aquí podríamos evocar también el
hecho de que, a veces, la política mantiene
a la población en un bajo nivel de vida
para mejor poder dominarla. Tal vez por
esc, las promesas sociales pueden ser una
vía para conseguir cl pcxder. La segunda
observaemun concierne a la noción de
igualdad, que se emplea en singular
cuando serma necesario utilizarla emx plural.
La igualdad supone una equivalencia
según una relación determinada, de mcdo
que la igualdad política resulta diferente a
la igualdad económica. o religiosa o emen-
tífica. El error del igual itarismo consiste
en creer que existiría una relacmon uni-
versal de igualdad bajo la que podrían
quedar subsumidas las diversas relaciones
que ftmndan la pluralidad de igualdades.
Sobre esto véase mi estudio “Justice et
égalité fÉtudes philosophiques. Abril-
junio de 1973.)

2.2. Donaciónyvindicación

El segundo presupuesto de la acción
sc,cial es la relación entre donación y vin-
dicación. Aunque no hace falta recordar
aquí el papel desempeñado por la primera
en las scciedades arcaicas, es necesarmo
evocar el problenía de la caridad y de la Ii-
mosna hasta una época reciente. Actual-
mente, la vindicación ha devenido el prin-
cipal mnotor de la vida social, hasta el
punto de que nuestras scciedades se han
convertido en sociedades básicamente rei-
vindicativas. No me detendré, empero, en
estc>s aspectos.

La dialéctica entre donación y vindi-
caemon está en la solidaridad, noción que
debe lomarse en sentido amplio. Así pues.

Cuadernos de Trabajo Social

las antiguas corporaciones constituman mns-
titucic,nes de solidaridad, lo mismo que lcxs
sindicatos contemporáneos. Más perti-
nente me parece referirme a la distinción
entre la solidaridad impuesta —la segu-
ridad social, por ejemplo— y la solida-
ridad voluntaria —como la de las mutuas
o las cooperativas—. Según mis investiga-
ciones, la sc,lidaridad voluntaria es la más
antigua de las dos, pues ya encontramos
asoc’acmones mutualistas bajo el nomnbre
de co!legium en el Imperio Romano.
Pienso en las mutuas constituidas por los
esclavos para organizar unos funerales
dignos a sus miembros, compañeros en la
desgracia. También la guilda fue una mu-
tualidad, no una corporacmcín.

3. Lafinalidad dela acción social

El caso de la acción social es sor-
prendente. pues en cierto modo no tiene
una finalidad propia. Al menos yo la be
buscado en vancí durante veinte años. La
accion social no tiene una finalidad (fina-

lité) caracterizable. especificable o deter-
minable, lo que quiere decir que puede
servir para toda suerte de objetivcxs (hurs).

Puede contribuir al asentanimento de un
poder político, pero también puede con-
vertirse en una vocación, cual es el caso de
ltxs trabajadores sociales.

4. Addendum

Desde que en 1981 pronuncié esta
lección en la Universidad católica de Lc,-
vaina La Nueva be seguido reflexionando
sobre la cuestión social en dos direc-
clones:

A) Al ser una dialéctica, la acemon
social no puede fundar la sociedad. Pene-
oece al orden de las superestructuras, lo
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nl’smc, que la técnica y lo cultural, supe-
restructuras que han adqtmirido tina imnpor-

lancia creciente en nuestras sociedades
ct>ntemnpc)ráneas, hasta el punto de devenir
actividades predominantes, aspirantes a
eclipsar lo pol iticcí c lo económico. Por
una parte, hamí engendrado umía multiplica-
clon de i nstitucicmnes que se amparan bajo

su égida: por la otra, devoran un presu-
puestcm cada vez mnás considerable. Véase a
este respecto mlii estucho “La question so—

e ¡ale aujotmrd’ htm i” (Profi’ssions <it cqmtrú-

pnsús. Enemt-tebmero cíe 1983).

B) Me pregunto, por tiltimno. si la li-
nalidad de la acción social no podría ser
caracterizada por la noei óml de cc,n Corta—
ciómí (~-écr~;m/k,t), ptíes mdi rectamente ini—
pl icaria tantcí el bienestar económico como
la seguridad política. Abarcaríanse de este
nodo tanto la esfera del socorro, la ayuda,
la subvención y la asistencia sociales,
etimno la de la seguridad social. Así enten-

dida, la conft,rtación también incluiría
formas antiguas comíxo la caridad. la 1
mosna. el asi íd y, en general. e] consuelo.
El niedicí propio de la acción social seria
la reivindicación, una de cuyas formas ex-
Ireinas, la revuelta, tendría actualmente su
lían í tesí aciómí crd inari a en la h tme lea.

Notas
1 Otras referencias de J. Freand a la Polim¡ca

social las hallará el lector en los s¡guienles
articulos y libros:
E L essenee da politigua Sirey, 1965.
2. capitalismo y socialismoL La crisis det
Estado y otros estudios. Instituto de ciencia
Politica de la universidad de chile, Funda-
ción Pacitico, 1382.
3. ‘Les irois types déconomie. Politigue ej
mpolitique. Sirey, 1967

4. Liberalismo, socialismo, conservadu-
riamo Acerca de la contusión entre la eco-
nomia y la polilica” Veintiuno. Núm. 33,
1 997.
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